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Introdu<¡ión

La dinámica del ámbito medite-
rráneo ha llevado a que, en la ac-
tualidad, la náutica de recreo ten-
ga ,  en  ese  espac io ,  uno de  sus
pr inc ipa les  enc laves  mund ia les .
Costas como las gr iegas, las del
Adriático, las francesas, las de mu-
chas de las is las -Córcega, Chi-
pre, Mallorca y tantas otras- que
emergen en esta mar, son hoy día
escenar io  común de una de  las
prácticas más arraigadas en el pre-
sente: la activtdad turísttca. Y así
ocurre también, desde hace déca-
das, en muchos de nuestros ámbi-
tos, en especial sus áreas litorales,
benef ic ia r ios  de  excepc iona les
condiciones climáticas, sobre todo
en lo que se refiere a la benignidad
de las temperaluras y las horas de
insolación: otras variables climáti-
cas menos.favorables, -la pluvio-
metría, por ejemplo-, no son sino la
lógica contrapartida de esos bene-
ficios que, no obstante. no se pue-
den ¡gnorar al ser lastre del desa-
rrollo económico.

Iur ismo nóut ico

La oferta turistica se liga hoy,
más generalmente, a cuanto se re-
fiere a las actividades vinculadas al
disfrute del ocio. El tiempo de ocio
ha ido creciendo, en los úl t imos
años, de forma continua. Y también
los niveles de educación y los volú-
menes de información disponibles.
En nuestra geografía se han dado,
también, importantes incrementos
de los niveles de renta. Todo ello uni-
do -educación, información, tiempo
l ibre y nivel  de renta crecienles-,
hace aumentar las actividades de re-
creo, tanto en número como en el
trempo que se les dedica. Este pro-
ceso no ha sido homogéneo, ni en el
tiempo ni en todas las áreas.

Turi$mo náutieo y
gestidn medioambiental
de puertos d*portivos

Nuestras ent idades clásicas,
l o s  c l u b s  n á u t i c o s ,  s e  v i e r o n
acompañados, sobre todo desde
los años sesenta, por gran núme-
ro de puertos y zonas portuarias
para albergar la actividad náutica
de recreo y deportiva, las diferen-
tes embarcaciones y út i les para
ella y sus usuarios.

Hoy día dicha actividad se une
al desarrollo turístico, al desarrollo
económico de territorios especifi-
cos y, mas generalmente, al con-
lunto de factores ligados al disfru-
te del tibmpo de ocio. Las instala-
ciones náuticas prestan servicio al
recreo general en todas sus ver-

lientes: plenamente turística, al tu-
r ismo inter ior interregional y a la
población del entorno más inme-
diato. En unos casos la demanda
genera la necesidad de la presta-
ción de servicios y de las corres-
pond ien tes  in f raes t ruc turas .  En
otros las instalaciones náuticas se
instrumentan como oferta turística
-o de gestión del ocio en general-,
c o m p l e m e n t a r i a ,  E n  c u a l q u i e r
caso, la promoción ha quedado
encomendada, tradicionalmente,
al sector privado, en sus diferentes
moda l idades  de  presentac ión ,
Pero ello no quita para que, como
se ha reiterado ya tantas veces,
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no se deba olvidar que el turismo
const i tuye una de las pr incipales
bases  de  nues t ra  economía .  Y
s iendo as í ,  s in  embargo,  no  se
acompasan las  invers iones  en
áreas e infraestructuras turÍstl.cas.

Lq¡ instolociones sr luqles

Una de las  labores  prev ias ,
que se plantearon las Administra-
ciones autonómicas, una vez las
competenc ias  en  la  mater ia  les
fueron transferidas, fue cuanto se
refiere a la ordenación y el planea-

miento de ouertos e instalaciones
náuticas de recreo. Así, la situa-
ción --ciertamente confusa y desor-
denada, a causa de la ausencia de
planes que regularan la promoción
de instalaciones y el sector en sÍ
mismo-, fue abordada, establecién-
dose algunas directrices primarias,
con las que se enfocaron los estu-
dios que condujeron, en las distin-
tas comunidades, al oportuno pla-
neamiento y ordenación, Una de
las directrices, comúnmente mar-
cada, fue la restricción a la promo-
ción de nuevas instalaciones náuti-

cas. esto es. que no persrstrera, en
general, la proliferacrón que se ha-
bÍa registrado durante los años se-
senta y setenta, de construcción
de instalaciones náuticas deporti-
vas y de recreo.

En España se  contab i l i zan ,
actualmente, de acuerdo con la in-
formacrón de que se dispone, 318
instalaciones, con un total de más
de 80.000 amarres (tabla 1) .

Más allá de las cifras -dinámi-

cas. por,su propia naturaleza, pero
también porque, en ocasiones nos
estamos refiriendo a datos no ho-
mogéneos-,  como puede obser-
varse en la tabla /, la oferta de
amarres para emoarcaOones 0e
recreo tiene su marcado caracler
med i te r ráneo:  más de l  80% se
ubican en estas aguas y las dos
terceras parles en tan sólo tres
comunidades: Cataluña, Comuni-
dad Valenciana y las Baleares. Del
simple análisis de estos datos se
deduce una cierta correlación con
las áreas de mayor influjo turístico
y mayor benignidad climática.

Gest ión medioombienlol
lur is l i ro y de instolur iones

fe(teo

Es cada vez mayor la conside-
ración general de la calidad medio-
ambiental. Y ello es también particu-
larmente claro en la demanda turís-
tica. No es suficiente con la "oferta

climática" y cada vez más, y asÍ se
ha señalado por los sectores y ana-
listas implicados, la náutica de re-
creo, como otros sectores, coinci-
den en demandar tur ismo de al ta
calidad mediombiental. Y en el lito-
ral su ausencia resulta muy evidente
(en la calidad de las aguas, en las
playas, en la gestión de residuos,
btc...), por lo que se impone como
objetivo básico su mejora. Asi, en
muchos casos, habrá que ir dando
paso a instalaciones en seco, que
alberguen las embarcaciones de
menor eslora, tal y como ya se ha
estado haciendo, en otros paÍses, y
se ha hecho en algunas de nuestras
instalaciones, con clara visión de la
gestión de recursos y necesidades.
Además, en otros aspectos, igual-
mente rncidirá la adecuación urba-
nÍstica v de los servicios, etc.
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La oferta Y la actividad turística
.se sustenta en un sistema compleio,
entendiendo dicho sistema como un
conlunto de redes y organizaciones
con actividad propia individualizada,
pero que son capaces de generar
igualmente una act iv idad común.
Las distintas unidades Y sus nexos
no son muchas veces cuantificables
o medibles, individualizadamente, si
bien los fallos que en ellas se produ-
cen sí trascienden al sistema. La
náutica de recreo es un entorno de
actividad que participa del sistema
turístico y lo puede mejorar. El sec-

tor t iene di ferentes impl icaciones
(deportivas, disfrute del ocio, apren-
d iza je ,  e tc . . . )  con  mu1 l  d is t in tos
agentes (privados, públicos, propios'
organizat ivos, etc. . . . ) ,  servicios, t i -
pos de instalaciones, competenctas
administrativas, etc... Son numero-
sas las vertientes de análisis. Y uno
de los principales Problemas, que
parece registrar el sector, deriva de
eso precisamente, en esPecial de
cuanto se refiere a la dispersión ge-
neral de la actividad, de los seruicios
y de las comPetencias de tutela Y
administración. Una buena parte de
la oferta de amarres exlstentes es
competencia, directa e indirecta, de

la administración autonómica. Pero
es también cierto que más de una
cuarta parte del total de amarres
existente en la Comunidad Valen-
ciana, por ejemplo, y, sobre todo,
muchas de las instalaciones de
gran peso y trascendencia, son aje-
nas a dicha tutela, siendo compe-
tencia de la administración central,
a través de las Autoridades Portua-
rias, y a través de las Demarcacio-
nes de Costas y los entes municiPa-
les, en el caso de las instalaciones
existentes en playas. En todo caso
la Administración se está encargan-

do, fundamentalmente, de la tutela
de infraestructuras, relegando cual-
quier actuactón en el  Plano de la
gestión y de las acttvidades que se
desanollan en las instalaciones y en
el sector en su conjunto.

Netesidqd de la gestión
unificodo

La dispersión de comPeten-
cras sobre las instalaciones es evi-
dente ,  y  no  ex is te  hoY def in ido
ente coordinador alguno que aune
y supervise conjuntamente el sec-
tor. Lo cterto es que el nexo entre
las di ferentes act iv idades, agen-

tes, instalaciones, etc... que pr0ll-
feran no es otro que la actividad Y
su regulación. En dicha actividad
la base la constituye el disfrute del
ocio, el turismo en sentido amPlio,
la actividad de recreo.

A dicha situabión haY que su-
mar la ausencta de madurez del
sector, incaPaz Por sÍ mismo de au-
nar esfuerzos, marcar objetivos Y
directrices para propios y ante ter
ceros, privados y Públicos. De ello
es buen índice la práctica inexisten-
cia de asociacionismo. Es cierto
que eso es. también, la lógica con-
trapartida de un sector en el que las
ent idades deport ivas Presentan
gran importancia, Y en las que no
existe ánimo de lucro. Pero esta ca-
racterística ha emboscado, muy fre-
cuentemente. gestiones guiadas de
manera inadecuada. La no existen-
cia de criterios empresariales, ten-
dentes a la obtenclón de beneficios
económicos, ha conllevado durante
años, y en muchas de nuestras ins-
talaciones, gestiones no profesiona-
lizadas. Hoy día esa situación está
superada, en muchos casos, aun-
que es preciso la generaltzaciÓn de
la mejora en los niveles de gestiÓn:
se requiere mayor profesionalidad
entre los gestores de las instalacio-
nes, con mayor nivel de resPonsabi-
lidad, análisis y conocimientos. Se
trata de adecuar la gestión de nues-
tras instalaciones a los conceptos
más modernos Y actuales' aumen-
tando la tecnificaciÓn y profesionali-
zación, en cuanto a la planificación
y gestión se refiere.

Por otra Parte, en justa contra-
partida, es preciso que la Adminis-
tración establezca los imPulsos
necesarios, a f in de fomentar di-
cha profesional izaclón Y también
el asociacionismo, marcando di-
rectrices de futuro como Producto
de los necesarios anál ls is '  esta-
bleciendo la inter locuciÓn con los
diferentes segmentos del sector' Y
lo lógico, dada la dispersión ya re-
ferida, estribaria en aunar volunta-
des y actuaciones. creando un or-
gantsmo sector ial  que supere dr-
cha dispersión administrattva (mu-
nicipal, autonÓmica, central, etc'),
con el nexo de la actividad turísti-
ca, de recreo Y dePortiva como va-
ledor común.

Pue¡o de fl hn\ello (Alkonte).



a-.1
al-)

-Lr

Un futuro abierto

La mayoría de inslalaciones ac-
tuales requieren, generalmente, au-
mentar su nivel de ocupación, a fin
de ser viables económicamente. Y
así se tiene que unas instalaciones
son más abiertas que otras, al trán-
sito de personas y embarcaciones
alenas a la propia instalación (tran-
seúntes), algunas tienen enfoques
más deportivos que otras, otras se
hallan más destinadas a la activi-
dad náut ica  de  recreo  genera l ,
etc.... En cierta forma ello denota
distintos grados de su componenle
turistica, de su mayor o menor inte-
gración en la oferta turística de la
que forman parte. Todas las instala-
ciones náuticas para embarcacio-
nes de recreo pueden muy bien ca-
talogarse como producto turístico,
en el sentido amplio en el que reite-
radamente aqui se está aludiendo.
Sin embargo, por así decir, el im-
pacto turístico difiere de unas insta-
laciones a otras.

Los criterios y métodos de análi-
sis de las variables, que definan ese
mayor o menor impacto turístico, de-
ben ser analizados cuidadosamente
y exceden del enfoque de este tra-
ba1o. Pero es, sin duda, uno de los
aspectos que necesariamente debe
abordarse orontamente, a fin de de-

f in i r  las  ca tegor Ías  tu r ís t i cas  en
nuestras instalaciones náuticas. Al-
gunos aspectos en dicho sentido ya
han sido esbozados a lo largo de
estas líneas, especialmente a través
de los datos recabados en la en-
cuesta. pero su profundización y
apilcación general será la que nos
deberá llevar a establecer una clasi-
f icación del impacto turíst ico de
nuestras instalaciones. lo que permi-
tirá, a su vezfijar criterios y objetivos
de fomento y apoyo líneas de inver-
sión, etc... Muchas de nuestras enti-
dades deportivas, de los clubs náuti-
cos, podrÍan y deberán arbrtrar, de
esa manera, fórmulas y acuerdos
que faciliten la participación y la inte-
gración del turismo en las áreas de
influencia de sus instalaciones, par-
t ic ipando en mayor medida en la
oferta turística zonal y rentabilizando
asísu gestión.

Una de las cuestiones de futuro,
se centra en la nécesidad de fomen-
tar las instalaciones ligeras en pla-
yas. Nuestra actividad turistica utiliza
las playas como recurso fundamen-
tal. Una de las posibilidades, de in-
mediata aplicación, consiste en el fo-
mento de instalaciones temporales
ubicadas en determinadas áreas de
nuestras playas. Dichas instalacio-
nes, para la enseñanza y práctica de
la vela en pequeñas embarcaciones,

tablas, etc. pueden ser gestionadas
directamente, mediante concesión
municipal o con fórmulas mixtas de
gestión. La propuesta ya se ha ela-
borado y desanollado, por entidades
deportivas. en diferentes municipios
y contiene evidentes ventajas: diver-
sificación de la oferta turística, im-
pacto ambiental nulo (dadas las ca-
racteríticas de las instalaciones), pe-
queño coste económico, posibilidad
de utilización general, escasa esta-
cionalidad, etc.,, El modelo ha sido
profusamente desanollado en otros
paÍses, donde ha tenido un impacto
turístico de primer orden. Necesaria-
mente requiere de Ia oportuna plani-
ficación y organización de la activi-
dad (delimitación de áreas, baliza-
miento, seguridad, etc...) si bien es
un complemento idóneo. especial-
mente en las épocas y áreas de ma-
yor afluencia.
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